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DECLARATORIA
DE INDEPENDENCIA

D£L PUEBLO DOMINICANO.

no mas depencíencía
, no mas humillación , no mas fometlmiento

al capricho y veleidad del Gavinete de Madrid. En estas breves ycompendiofas claufulas eftá cifrada la firme refolucion quejara, y
proclama en efte dia el pueblo Dominicano. Rompió ya para fiem-
pre defde eíle momento los gaftados eslavones que lo encadenaban
al pefado y oprefivo carromato de la antiguaMetropoIi; y reafumien-
do la dignidad y energia de un pueblo libre , proteíla delante del
Ser Supremo, que refuelto á conítituirfe en un Eílado Independiente
no habrá facrificio que no inmole en el alt^r de la Patria para lle-
var al cabo la heroica emprefa de figurar

, y fer admitido al rango j
confideracion de los demás pueblos libres del mundo politice.

El ignominioso pupilage de 328 años es ciertamente una lección'
demasiado larga

, y coílofa
,
que á todos defengana por si fola y

íin mayor esfuerzo del ningún fruto que fe ha facado de la fanática
lealtad á los Reyes de Efpana. Con eíle falfo ídolo , levantado por
el error

, y foílenido por una fuperíticion politica , se había logrado
aletargar el efpiritu

, y burlarfe de la credulidad de un pueblo na-
turalmente bondofo y fencillo. Ser fieles á la Efpaña , aguantar con
una paciencia eílupida los defprecios de la Efpatia , no vivir, no mo-
verfe , no fcr para nofotros , sino para la Efpana , era todo y lo
tínico en que hacíamos confiílir nueftra felicidad , la fama de nues-
tras virtudes , y la recompeafa de ios mas diftinguidos ferricioá.
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SI hal toííavía entre nofotros almas ran bajas , y vendidas al ítt^

vilifmo ,
que fe atrevan á contradecir eílas verdades de esperienciap,

vuelvan por un inílante fus faícinados ojos al efpantófo eftado de

ruina y defolacion en que yace fumida -la parte efpañola de la.

Primada del Nuevo mundo. No les pedimos que fe remonten á la

infauíta época, en que una orden del Diván efpañol fué bailante pa-^

ra demoler ,
porque no podia guardar las plazas marítimas de Ba-

yaha , la Yaguana , Moiitecrifti y Puerto de Plata , á donde con-
currían los liolandefes y otros eílrangeros a proveerlas de las mer-

caderías, que la Metrópoli no les proporcionaba. Acerqúense de

una vez á los recientes fucesos de nueftra edad , comenzando fut;^

examen por el furiofo uracan de la ceílon : numeren , fi eílan dota-

dos de tanta infenfibiiídad , el diluvio de plagas que arrojo de s^

eñe torbellino , y difundiéndose .por el hermofo y fértil fuelo de:

Hayti , han convertido fus campos en deíiertos , y fus mas ricas y
viftofas ciudades en efcombros y cenizas. Echen todavía , fi quieren^

un deníb velo íbbre la melancólica hiftoria de la muertes , hambres^,

y demás horrores del ultimo fitio , que pulieron á efta capital los na-

turales para arrancar fu pofefion del poder de los francefes, y f ígen-

fe únicamente en el día once de Julio de 1 809 , día para ñemprer

memorable , en que la Isla abandonada , la isla que firvió de refcatc

á.Us provincias Peninfulares, ocupadas por las victoriosas armas de la

República francefa , y la lela en fin que falvó en aquella crifis apu-

rada el trono vacilante de Garlos cuarto , de fu libre y efpontanea

Toluntad , ata de nuevo los vínculos difueltos. por el tratado de Ba-

íilea, y fe complace con el mas fincero y cordial jubilo déla eftre-

cha alianza que renueva con fu antigua y defdeñofa Metrópoli.

Si Santo Domingo hubiera cometido desde fu descubrimiento ala-

guna enorme culpa , ó contraído un grave reato para merecer la in-

dignación y la ojeriza de la España , parece que con el arrojo y feliz;

éxito déla reconquifta tenia derecho á esperar un general olvido

de su demerito, y las mas afectuofas demoílxaciones de gratitud. Sin

embargo , fugan á la palestra los héroes de ese rasgo de lealtad nun-

ca viíto en los anales de los pueblos fieles , las viudas, los hijos,

los padres de los que murieron peleando por fer fubditos de una

nación que los cede , y acofa de fu gremio , como á una manada

de carneros , o han muerto de necefidad , ó eílan fujetos al mesqui—

no focorro de dos y tres reales diarios de vellón : los que en la.

campaña ocuparon los primeros pueílos por fu valor y habilidad ^

apenas fe entra en la plaza , defcienden á los grados inferiores , o^

fe quedan sin nada. D. Manuel Caravajal,^elbravo.defenfor de Man-,

ganagua , el fegundo de D. Juan Sánchez, y que fe duda no fin,

fundamefttQ &i trabajjó mas í^ue el, 6 fi fe esgufo ci3in mas frecuea-?;

.^
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Cía a los peligros de la guerra , tílá por recibir una csprefion de
que fus férvidos han fulo gratos. Con el mifmo dolor murió Don
Pedro Vafquez, otro campeón de los que mas fe esforzaron y com-
batieron por el logro de la leconquiíla, y al cabo de doce años fale

diciendo el Editor de la INlifcelaiiea del día i i de Noviembre ulti-

mo ,,que para fatisfaccion de aquellos á quienes pueda interefar, fe

halla autorizado por el Gefe politico para publicar
, que en oficio de

7 de Julio de eíle ano
, que le ha fido dirigido por el miniíterio de

la Gobernación de Ultramar, entre otras cofas le dice S. E., que el

Rey le ha mandado avifar al Miniílro de la Guerra lo conveniente
para que fe defpachen los grados y condecoraciones concedidas a
ellos naturales por ¡a reconquiíla"

No es ya tiempo de que fe nos quiera adormecer y arrullar, como
a niños , con ellas vanas efperanzas. Las mifmas ofertas fe han he-
cho y repetido en d i'e rentes ocasiones , y eftamos por ver fu cum-
plimiento. Es meneíler que fe nos repute y tenga todavia en la

clafe de unos feres imbéciles y faltos de racionalidad , como fe creía

a. los principios del descubrimiento de la America, para que el Minis-
terio de Ultramar , el Geíe politico y el Redactor de la Mifcela-
nea fe figuren que con efa gota de agua fria puede apagarfe el fu-
rioib volcan de la indignación que ruge y brama reconcentrado en
el corazón de los naturales. Para defpachar patentes de giados fu-
periores á los Europeos , conferirles los primeros pueílos militares,

deílinar a eíla plaza oficiales ociofos fin cuerpos ni compañías,
organizar lo3 dispendiofos ramos de artillería y de ingenieros,
recargar fueldos fobre las exhauftas rentas de eíla Provincia

,

para eítas y erras medidas que de dia en dia la llevan rápidamente
á fu esterminio , fi han tenido fobrado lugar los miniílros , y no
fe ha necefitado de reiterar las ordenes del "P^ey ; mas doce largos
años no han fido bailantes á enviar los auxilios m/ditares

, que fe

han pedido con tanta urgencia , y de que hai tan abfoluta falta
, y

menos para recompenfar los facrificios de los valientes y liberales ,

que derramaron fu sangre
, y dieron fus bienes para refcatar el fue-

lo patrio de la dominación francefa , y presentarlo como una fresca
victima á la Efpaíia en teflimonio de la mas firme y tenaz acibefion.

Mas jjpara que anublamos con ellos amargos recuerdos el hermo-
so y despej-ado dia de la regeneración política de Santo Domingo?
Si la ferie de injuílicias , agravios , abafos , vejaciones y abandono,
fueran el único móvil de eíia faludable mudanza , acafo ninjruii

otro pueblo de America pcdwa bosqutjarun cuadro mas cargado de
repras fombras y efpectro^ horrorofos que eíla defgraciada isla. Ella
fue' la primera en el orden de los eílableciniíentos , y eíla fiendo la

ulíioia ea d adelanto
, y progrefos de cuanto conítituye el bieneílar

^i

I
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de Í05 pueblos. Sin embargo de lo cual , para juftificar nueítrafe.

caufa lio iiecefitamos de recurrir á la odiofa enumeración de hm
tempeílades y vicitfiudes que hemos padecido .- feíitimientos de ho-»-

ñor
, principios de juílicia , razones de utilidad y conveniencia pu*«

blica son los nobles inipulfos que nos eftimulan a pronunciar el di*-

Yorcio y emancipación de la Efpaña para iiempre..

Defde el Cabo de Hornos hafta las Californias fe pelea con ardor-

y encarnizamiento por el incomparable beneficio de la Independen-
cia. En todas partes huye defpavorido el caduco León de Éfpaiia ¿,.

dejando defocupado el terreno á la fuerza y vigor juvenil del de
America. Ya reflejan fobre el horizonte político los crepúsculos del

gran dia de los hijos de Golomb: aparecerá de un; momento á otro la.

risueña aurora de la Independencia de toda la America. Los adula-

dores de la Efpaíia no pueden resiílir tanto golpe de luz y fe ta—

^

pan- G apartan los ojos para no ver el mageíluof) efpectaculo de lo»

eíleí7fos y poderofos citados que vienen con la cabeza erguida á co—
locarfe. entre las naciones; y cuando los mas remotos y desconoci-

dos lugares concurren con fus esfuerzos al logro de las incalculables,

ventajas de efta nueva vida j j feria decorofo á la Primada del Nue-
vo mundo no tomar parte en eíla heroica lucha.'' Santo Do—
mingo ha recibido en fu feno ala eftudiofa juventud de Caracas,^

Puerto Rico , Cuba y Havana; ha prohijado en el gremio y clauítra*

de fu Universidad á los naturales de todos eílos pueblos cultos y fus;

adyacencias: los ha ennoblecido con los grados y premios de todas

las ciencias/ muchos de los héroes que figuran en el honrofo tea-

tro de fu revolución , bebieron aqui los elementos de! saber; ^y pue--

de hacerle honor , que habiendo sido uno délos focos principales de-

la iluílracion Americana fea la ultima en reconocer los eternos prin—

eipios del orden focial?: La patria de los Morfas , de los Minieles»,

de D. Juan Sánchez, y: Marcos Torres , la que ha facudido tantasi

veces el yugo de las potencias europeas en Sabana Real , en los mon--

tes de Najayo , en Palo-Hincado , ¿
podra moílrarfe infensible á la

inmortal gloria de derrocar y eítinguir para siempre el tiránico impe*

no de fus Conquiíladores.'' De toda nos ha defpojado la Efpaña;, pe*.

ro nos queda el honor y fortaleza de nueílros padres.

Sabemos con evidente certeza que los hombres renunciaron lá*

independencia del eílado natural para entrar en una sociedad civil-

que les afiance d€ un modo eílable y permanente la vida, la pro-

piedad y la libertad , que fon los tres principales bienes en que con-

íifte la felicidad de las naciones. Para gozar de eítos derechos fe

instituyen y forman los gobiernos, derivando sus julios poderes del

confentimiento de lo^ afociados ; de donde fe sigue ,
que si el go*

bier;iQ no correfponde á eíios efenciakíi fiae¿, si lej^ps dfc mirar £üi las
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eonfervácíon (fe la fociedad , fe convierte en opresivo , toca a las fa-

cultades del pueblo alterar , ó abolir fu forma y adoptar otra nueva
que le parezca mas conducente á fu feguridad y futuro bien» En ho-
ra buena

, que los gobiernos, fundados de largo tiempo, no fe cam-
bien por ligeros motivos y caufas transeúntes. La prudencia dicta
íjue fe fufran los males , mientras fean foportables

; pero cuando to-

can en el ultinio ápice, cuando la mifma esperiencia demueílra que
el designio es reducirlo todo ¿ un abfoluto defpotifmo, entonces feria

degradarfe de feres racionales y libres , fi los hombres no defechafen
en el ínomento un gobierno diametralmente contrario á los altos fi-
nes de fu originaria inílitucion. ¿Y quien á la luz de eftos princi-
pios jio aplaudirá como jufta la que hoi adopta en el fuyo la parte
cfpañola de Hayti? Cuantos azotes , infortunios y defaítres puede
abortar la hidra del defpotifmo , otros tantos ha fufrido Santo Do-
mingo durante fu vergonzofa fumifion á la Efpaña; luego es de nues-
tra primera obligación

, y uno de los mas fagrados derechos que nos
impone el amor á la patria

, procurar con. eficacia y por cuantos me-
dios eftan á nueftro alcance , la felicidad que la Metrópoli no ha fa-
bido

, 6 no ha podido afegurarnos por llevar adelante fus miras de
abatimiento y tiranía*

Eítamos plenamente convencidos de que para confeguirla y au-
mentarla, no nos queda otro camino que el de la independencia. Con
ella tendremos leyes formadas por nofotros mifmos , análogas al ge-
nio

, educación y coftumbres de los pueblos , acomodadas al clima y
localidad

, y nueílra reprefentacion nacional fobre la proporción nu-
mérica guardara una perfecta igualdad entre todos los pobladores
de eílas provincias

, y no servirá de alimentar la difcordia entre las
varias clafes y como ha sucedido con las bafes eílablecidas por la
Conftitucion de Cádiz. Arreglaremos el poder judiciario de mane-
ra

, que, ahorrandofe tiempo y gaftos , no fe falte a la buena admi-
niítr.icion de jufticia en lo civil y criminal, ni fe faquen los re-,
curfos fuera del territorio. Atenderemos con efpecial cuidado á la
educación de la juventud tan abandonada hafta ahora, porque fin
ella fon ineficaces todos los defeos de publica felicidad. Nos dedi--
caremos al fomento de la agricultura , de las artes y el comercio ycomo las únicas y verdaderas fuentes de la riqueza de los pueblos ^
arreglaremos nueftras rentas fobre el dogma fundamental de no*
gaftar mas de lo que tenemos y es compatible con la riqueza territo-
rial

; vendrán á nueftros puertos todas las naciones en eftado de
proveer á nueftras necesidades y de dar eftimaeion y falida á los
frutos del país; en lugar que la Efpaña, á mas de carecer de los prin-
cipak'S artículos de nueílro confumo, nunca ha fabido negociar de
s>tro modo (¿ue á beneficio de la efclusiva y con laá fordid^^ces

í
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monopolio, que cómo hijo legitimo, nace y fe deriva de aquel abfur-

do principio. Todo , en fin, lo tendremos en cafa y nada faldremos

a bufcar á mil y trefcientas leguas de diílancia , donde no fe ven
tiueftras necesidades , ni puede haber interés en remediarlas al ta-

maño de la urgencia.

Enredada la Efparia en el intrincado laberinto de fus nuevas ins-

tituciones , lucha con los enemigos internos
, que á cara defcubier-

ta y con ardides maquinan fu deflruccion. Un pié de ejercito de

cincuenta mil hombres de tropas, veteranas , y de ochenta á cien mil

de milicias Nacionales , fon los efpeques con que fe empuja y quie«

ye hacer marchar el lento y perezofo filtema conítitucional: las po-

tencias europeas mas poderofas le infunden recelo y fobrefalto ,

porque, apesar de fus proteftaciones de amiílad y buena inteligencia ,

defcubren síntomas del defcontento con que miran ia depresión de los

tronos abfolutos , en que todas ellas defean fcílenerfe firmes y tran-

quilas Las legiflaturas délos arios de veinte , y veinte y uno que

corre , han votado cada uno el empreílito de doscientos millones

que les faltan para llenar el cupo de los gallos comunes y ordina-

rios del tiempo de paz , apefar de las bajas y cercenes que fe lifon-

gean haber hecho en todos los ramos de adminiítracion publica.

El oro y ia plata de America ya no fluyen precipitados á derramarfe

en la teoreria de Madrid : los corfarios independientes aprefan en

todas los puntos de precifa recalada a la vifta de Cádiz , y por to-

dos les cabos litorales de la Peninfula los mal aviados y efcafos va-

geles de fu lánguido y mefquino comercio
,
porque no hai fuerzas

navales que los protejan : y siendo cíle el verdadero y deplorable

citado de la Nación Efpanola , feria una confumada infenfatez de

nueftra parte efperar focorros y mejoras de la que los mendiga para

fus apuros, y no atina á fofegar fus turbaciones domesticas.

Santo Domingo por el contrario: en medio de fu decadencia

efta fubfiftiendo de fus propios recurfos , y aun tendria mucho mas

defahogo si hubiera fundado fu fiftema adminiftrativo fobre los princi-

pios de economía que le prefcriben fu eftenuada población , fu agri-

cultura y comercio; pero ha tenido que defentenderfe de toda buena

regla ,
para atender á las cargas que le ha ido echando encima fu in-

grata y defconocida metrópoli, en recompenfa y para alivio de los

males que nos aniegan defde el ruinofo golpe de la cesión. Si la ley

de los aranceles y reglamentos de aduanas no fe hubiera fufpendido

y atemperado á las circunftancias locales , ya eftarian cerrados de

una vez y para siempre todos los puertos de la Isla, porque cuando

mas fe pondera la libertad efpanola , es cabalmente cuando fe ha tira-

do á remachar con mas rigor las cadenas del monopolio y. la efclu-

fiva del comercio . Los mifmos correos couductore& de cftos precio-^
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fo5 reglamentos ni liqiuera fe dignan tocar en los puntos marítimos de
la^lí^'i que antes acoíliinibraban

, riéndonos forzofo pagar quien va-
lla atraernos las fentencias de nuierte para tener Ja barbara com-
placencia de ejecutarlas en nofotros

, y con nucílras propias maiioff.
Aquí eíla la fola cofj. para que dependemos de la Eípafia

, y no
para que nos afifta

, provea y focorra en nudlros apuros y necefida-^
des: haíla aquí hemos vivido efclavos y dependientes por habito ^
pero los hechos que perfuaden mucho mas eficazmente que Jas ru-
tmas nos demueítran y convencen que íomos libres y emancipados.

Asi lo reconocemos y tocamos por nueítra propia tfperiencia
, y

conducidos por ella declaramos y folemnemente publicamos, que la
parte efpañola de la Lia de Hayti

, queda defde elle dia conítitui-
da en un Eílado libre é independiente: que el buen pueblo< Domi-
nicano ni ahora, ni en adelante , ni nunca fe fometerá a las leyes y
gobierno de Efpaña

, considerandofe abfuelto de toda obligación de
fidelidad y obediencia ; que reveílido de la dignidad y carácter de
nación foberana,, tiene un píeno poder y facultades para eftablecer
la forma de gobierno que mejor le convenga , contraer alianzas, de-
clarar la guerra , concluir la paz ^ ajuftar tratados de comercio y
celebrar los demás actos, tranfacciones y convenios que puedea
por derecho los demás pueblos hbres é independientes

j y que si la
£fpaíia reconociere y aprobare eíb declatoria ferá habida y repu-
tada com) amiga; pero si la impugnare 6 por cualquiera via y modo
pretendiere eftorbar nueftras inftituciones j la marcha del nuevo go-
bierno en que vamos k entrar, fabremos defenderlo con nueftras
vidas

,
fortuna y honor. Viva la Patria , viva la Independencia y

viva la Union de Colombia ! Dada en la ciudad de Santa Domin-
go de la parte efpañola de Hay ti á i de Diciembre de 1821. Ana
primero de la Independencia.

—

Josa Nu/íez de Caceres, prefidente
Manuel Caravajnl^Jimn Vicente Moscoso^Jantonio Martínez Valdé$—L.Juan Nepomuceno de Arredondo—Juan Ruiz—Vicente Mancebo-^
Manuel Loj>ez de Umeres y fecretaria

\

Santo Domingo
, imprenta de la Presidencia del Estado independien^

de la parte española de Hayti. José Mario GonzaUs.
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